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Por nuestros pecados
¡C ris to ! y  ¡C ris to  C ru cificad o ! 
¡Q u é  abom inable debe se r  el pe- 

a  los o jos de D io s!
El C risto  en cru z nos lo  dice. 
¿Q uién  era C risto ?  el H ijo  de D ios 

“ *cho hombre.
Eterno com o el Padre, 
mmenso com o el Padre. 
Omnipotente com o e! Padre.
D ios com o el Padre.
Pero D ios hecho hom bre, hecho  

com o nos dice San  Juan. 
Carne para ca re a r con nuestros pe­

cados.
Carne para e x p ia r p o r ellos.
C arne para alim entar nuestras al­

teas.
„  Pcrc una carn e santísim a, inma- 
cuiada, sin pecado.

P ero  a la  v e z  una carn e que habia 
c a c a d o  con los pecados nuestros.

C o n  eljos se cubrió.
•Aún hizo m ás, se los apropió co ­

mo si fu eran  suyos.
Y  en esta fr.rm a se presentó ante 

el Padre.
í  N o  era precisa una víctim a sobre 

la cual h iciera  ju stic ia  la  Ju stic ia  del 
P a d re  ofendido por los hom bres?

■Allí estaba El.
Y  el Padre le m iró.
Y  podíam os decir que no le co ­

noció ; la  m áscara de pecado que le 
en volvía  hizo  que no le  c- nociera.

Y  el P adre lanzó contra E! todo 
el p o d e ' de las tinieblas.

T ra ició n , golpes, salivazos, azotes, 
oprobios, ignorainas, cruz.

¡ Q ué tres dias de Pasión  1
Y  ni una v o z  se d ejó  oir en su de­

fensa,
Y  ni un brazo se levantó en su 

ayuda.
N i sus discípulos, que atem orizados 

se habían escondido.
N i los ciegos a  quienes habia de­

vuelto  la  vista.
N i los tullidos, ni los p aralíticos a 

quienes había curado.
N i siquiera los m uertos a  quienes 

habia resucitado.
E l m iedo y  el escándalo se había 

apoderado de todos ellos y  dejaban 
h acer a las turbas su obra de m al­
dición.

E l infierno se desbordó sobre la  tie ­
rra  y  cayó sobre el Cristo.

Cuando llegó  a l G ó lgo ta  parecía 
un guiñapo.

N o  habia en E l p arte  sana y  la  
san gre coagulada le cubría de pies 
a cabeza.

Y  cuando y a  estaba clavado en la 
cru z, aún pasaba la  m ultitud por de­
lante de E l y  le increpaba.

Y  el P adre  se h a cia  el ciego  y  el 
sordo.

camino dcl Sábado).

¡ Pobre C r is to !
D el H uerto  de los O liv o s hasta el 

^ i g o t a  no habia salido de sus la­
bios ni una queja.

P ero  y a  en la  C ru z, p róxim o a 
m orir, se vu elve  al P a d re  y  le d ic e ; 
P adre  mió. P a d re  mío, ¿p o r qué me 
has desam parado ?

Los peñascos del monte han oído 
aquella v o z  y  em piezan a desquebra­
ja rse  de pena.

E l eco de aquella v o z  de inmensa 
am argura ha corrido los espacios, y  
el sol em pieza a obscurecerse de p u ­
ra aflicción.

H a  resonado en las entrañas del 
mente, y  los m uertos se conm ueven 
en e! fondo de sus sepulcros y  salen 
fuera com o despavoridos.

S ó lo  el P adre no ha querido oir, 
ni ver. ni m overse a piedad.

E s que en el C a lv a rio  no ve  más 
que al C risto, cubierto con todos los 
pecados de los hombres,

E s decir, no. no ve  a l C risto , no 
ve  más que los pecados que le  cu ­
bren y  que se ha apropiado.

¿C óm o, si v iera  al C risto , a  su 
H ijo , le hubiera abandonado al po­
der de las tihicbias ?

Y  el C risto , burlado de todos, 
abandonado hasta de su  P adre, e x ­
piró.

L a ju stic ia  del Padre estaba satis­
fecha.

Consum ada la redención del hom ­
bre.

Salvado el hombre.
¡ R! pecado 1 ¡ E l pecado ! H e  ahí 

su obra destructora.
H e  ahi la señal de su abom inación 

a  lo s o jos de Dic«.
M aldito sea y  eternam ente m aldito.

M . DE S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE LA CRUZ

— S iñ o r  M ago.
— ¿ Q u é  te ocurre, M acario ?
— Siem pre me llam a usté, pero hoy 

le llam o yo, que no h i  podido dorm ir 
en to  la  noche. Y  h i  d ic h o : v o y  a  ver 
s i el siñor  M ago, com o estam os en 
C uaresm a, me pedrica  un  rato y  puó 
co ger el sueño.

— N o he acabado de entender, M a­
cario.

— Pues me paice que no hablo en 
francés. D ig o  que m ’ ha pasao m u­
chas veces ya, estar desbelao, s in  ha­
ber dorm ido en lo  la  noche, y  venir 
aquí, co ger V .  la  palabra y . con ese 
trotecico  que llev a  V .  cuando 
drica  a  s u  gusto, entram e una soñera 
qyxe dim pués, en tol santo dia, soy 
hombre. L o  tengo bien prebaa, no 
haber dorm ido en to  la  noche, estar 
despejao  com o cie lo  raso, ven ir aqui. 
e ch a r V .  a  hablar y  y o  a  roncar es 
una tnesma cosa. D e modo que a l tio 
F ran cisqu ico  se 1’ h i  d icho, que está 
m alo y  por las noches no pué pegar 
un o jo  y  los m édicos ven ga  a dale 
m eictnas pa que duerm a y  como si 
no. Conque I’ h i  d ich o : V en g a  V .  un 
d ía  a m i casa, cuando m e pedrique 
el siñor  M a go  y  pué que c o ja  V .  un 
sueño que, dim pués, pa despertólo- 
m is  veam os todos apuraos.

— Con eso quieres decirm e que mi 
predicación da sueno.

— Con eso. siñor, y o  no guió decir 
m ás que la  pura verdá, lo tengo bien 
esperim entao.

— P o r eso no te enteras de lo que 
digo.

— N i fa lta  que mi hace, siñor, que 
si habíam os de h acer caso a lo s pe- 
áricadores... Y o  si, y o  si que le  echa­
ría  a usté  un serm ón que, si no 1 ’ ha­
c ia  a V .  llorar, no seria  porque no 
hubiá  m otivo.

— ¿ Q u é  sermón me echarías -pues?
— M ire, no m' haga  V .  hablar, por­

q u e  si no, pué que el serm ón m ió se 
con vierta  en el serm ón de la  gofe-  
tada.

— ¡C ó m o ! ¿ T ú  pegarm e una b o fe­
tad a?

— N o, usté  a  m í; porque-, a las ve­
ces, se incom oda, oierde la  cabeza, 
no sabe lo  que dice y  pa desahogar­
se, pué que esbam ara  por ahí y  lo 
p ag ara  un servidor.

— Bueno, pero sepamos, ¿qu é ser­
món me predicarías tú ?

— Pues m ire, un  serm ón pa pasar 
cuentas, que las cuentas claras y  el 
chocolate bien espeso. P orque usté

estuvo a punto de m orise, pero esta 
es la  fecha que no s’ lia  m uerto, ni 
cuenta que lleva. P u es el testam ento 
es otra  tecla, ni lo h a  hecho, ni lo 
hará, com o nuestro siñor no le m an­
de otro arrechu cho com o el pasao; 
que, siM legara ese caso, yo me encar­
g o  de que, al mesmo tiem po que el 
cura, esté aquí el notario, que ya  
m ’fii enterao cóm o se hacen esas cosas 
pa bien de la  Htimanidá. P ero  si eso 
no llega, m ientras llega, si a V . le 
paicc. podíamos pasar cuentas, par- 
tinos lo que h ay en casa y  sa lie r jm o  
con qué pué contar el día de mañana 
que sucum ba, que tic que llegar, 
que y a  m’/ií enterao  y  sé que V . hará 
y a  pocas Cuaresm as.

— ¿ Y  qué quieres que partam os?
— E so, V .  sabe lo  que tiene, y  si 

V .  me n egara  lo que hay, que ya  
m 'hi enterao que podía lleg ar ese ca­
so, aunque no fu era  m ás que p artir 
el E co , que es tanto de V .  com o mío, 
la  m elá pa ca uno, que entre los dos 
lo escribim os y  ju sto  es que y o  me 
go ce  de lo  que se saque.

— El E co. M a cario , es m ió. y  sólo 
mío.

— A h i le  esperaba y o  a  usté;  ya 
pensaba que m e negaría usté  m i p ar­
te, pero tengo testigos que. si es pre­
ciso, declararán  que E l  E co  es tan 
m ío com o de su mercé. Y  si no está 
V .  conform e, estoy dim puesto  a  ir  a 
una votación  v, en ese terreno, la  
partida es m ia. Porque, en lo s pue­
blos, no crea  V .  que y o  no tengo mi 
partido, que a  E l  E co  no lo  conoce 
m ás que el c u ra : los demás no cono­
cen ni quién  conocer, m ás que al 
M acario. Y a  sé que a  V .  esto no le 
sabe güeno; pero, h ijo  m ío. suerte 
que lié  uno. Connue, y a  lo sabe usté. 
aunque le sepa a cuerno guemao. E l  
E c o  es de los dos, m ás m ío que de 
su m ercé, y . s i no está  V .  conform e, 
com o y o  tam noco me conform o, ire ­
m os a  una votación  que la  gan aré  yo. 
Y  entonces vendrán lo« lam entos y 
quejidos de usté que d ir á : ¿p o r qué 
no me m oriría, cuando estuve tan 
m alico? Pues, h ijo  m ío. kabelo pen- 
sao  a tiempo, que ocasión com o aque­
lla  va  no la  encontrará tan  pronto. 
T o ta l, v a  estaba V .  más a llá  que 
aqui. un pasico m ás y . . .  a la  eterni- 
da, tan  cam pante, bien arregla-
dico, con un g ü cn  escribano, de esos 
que arreglan  bien la s  cosas, y  n us­
otros arreglaos, sin pensar más que 
en comer y  en beber v  en encomen- 
dale a V .  a  nuestro S iñ o r, pa que 
lo  sacara pronto del P u rg ato rio  y . . .

toos contentos. M ientras que asi, no 
sabemos lo que será  de su m ercé; el 
m ejor dia, com o está V  tan  averiao, 
lo co ge  un tran vía , u  se cae del tren, 
u se lo  lleva  el E bro, que too podía 
ser y , com o no podrá a rre g la r  sus co ­
sas, u slé. perfectam ente, lo enterra­
mos y  en p a z; pero yo , ¿có m o  me 
quedo y o ? , que so y tan a n feliz  que 
hasta E l  E co  m’han de q uitar de las 
m anos pa que lo escriba P erico  e l de 
los  palotes, sin s a b e r ; porque E l  E co 
tai cual lo escribim os nusotros, a  dúo, 
¡g u a u !, aún tardará, que Vhim os ya  
cogío  ta em bocadura y , por m ás que 
s' estire  M. de Santa C atalin a, ora 
pro nobis, y  gracias.

— Pero, D ios mío. D ios mío, Dios 
mío, ¿cóm o te consiento y o  hablar 
tanto ? Sigue, sigue, estoy dispuesto 
a  aguantar hasta que te canses y  di­
gas, basta. P ero  ¡ qué insolente v  atre­
vida es la  ign oran cia! ¡Q u e  gastem os 
un tiempo tan precioso, com o es el 
tiem po de C uaresm a, en estas tonte­
rías !

— ¿ V e  u sté?  Y a  me pensaba y o  que 
en e í momento ojje yo d e jara  de ha­
blar, me m etería V . en la Santa C u a­
resm a, que tiene de santa lo que yo 
de m cnisiro.

— ¡ M inistro ! P ero  ¿ no te  da v e r­
gü en za decir m cnistrot ¿ Q u é  es me- 
n istro f

— M enisiro, no crea V .  que me se 
traba la lengua, n o; m enistro, por 
ejem plo, son Sagasta, C án ovas del 
C astillo . M aura, Rom anones, etc., etc.

— Esos no son. fu e ro n ; todos se 
han m uerto, menos Rom anones.

•— N o  m 'hi enterao; pero ¿todos, 
tcdos s’han m uerto?

— S i. casi todos, menos Rom ano- 
nes. D ig o , h ijo  m ió, que en este san­
to tiem po de C u aresm a...

— O ig a , o iga, tam ién  podíam os ré­
zales un Padre nuestro, menos a R o - ' 
manones, que aunque no tié  padre, 
tam poco lo nesecita, si n o  es por la  
m iaja  e  coiera.

— D ig o  que, en este santo tiempo 
de Cuaresm a, debíam os reco gem o s 
en nuestro in terior y  m editar un 
p o co ,.,

— ¡D io s  m ío ! A hu ra  le  da por 
m editar, pues güeno  estoy y o  pa me­
ditaciones.

— Hom bre, calla, s i quieres, que es 
un asunto que nos interesa a todos 
m ucho. ¿ T ú  deseas ser fe liz ?

— V a y a  una pregun ta; ¡cuando di­
g o  y o  que está V .  m ochales!

— Contéstam e. ¿D eseas ser fe liz  o 
no?

— Si, padre.
— S i, señor, se dice, que no estás 

en el confesonario.
— Si, siñor. no estoy en el co n fe­

sionario, pero y a  me llev a rá  usté, ya.
— Y  ¿qué me contestarán todos los 

hombres, si les hago la  misma pre­
gunta que a  ti?

— N o  sé, algunos pué que le  con­
testen que se va y a  usté  a  paseo..

— H om bre, f íja te  bien, si les pre­
gunto si quieren ser fe lices, ¿qué di­
rán ?

•— Q ue si, padre.
— Q ue sí, señor,
— E s  lo mesmo.
— Pues bien, resulta que todos de­

searán  ser fe lices, ¿no es eso?
— E so  es.
— E stá  bien, luego les d irán : putó 

ueno, la  felicid ad  h ay que buscarla 
donde está, porque donde no está no 
se puede encontrar.
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EL ECO DE LA CRUZ

— O ig a  usté, y  ¿ h a  discurrido m u- ; 
cho Pa saber eso ? ¿ D e  tanto d ts c u " ' 
rrir eso se l ’ha caído el pelo de la  ca ­
beza? Estaría güeno, que encontrá­
ramos las cosas ande no están.

— Corriente, ahora  y o  sen taría  es­
ta afirmación ante todo el inundo, sm 
temor a ser desm entido; Jesucristo 
es la única fuente de felicid ad  que 
hay en la tierra..

— Pues .¡n i tam poco conosgo  yo 
fuentes a  más de esa que V .  d ice ; la 
fuente el Bú, la  fuente el C e rn to , la  
fuente los B erro s, la fuente la C a ­
ñada...! ,

— .So, hombre, n o ; esas son tuen- 
tes de agua. Y o  he dicho fuente de 
fdicidad verdadera. Y  he dicho y re ­
pito. y repetiré una y  m il veces, que 
no hay más que una sola fuente en 
el mundo de felicidad, que es N u es­
tro Señor Jesucristo.

— Pues m iusté. ahura me de_sayuno 
yo; no sabia que nuestro .S/ñor Je­
sucristo fu era  una triste  fuente; y o  
pensaba... . ,

— N o seas tan m aterial, nom bre; 
digo que N uestro  Señ or Jesucristo 
es una fuente, porque de F l brota el 
consuelo, la  a legría  y  la  felicidad, 
inp brota el agu a  de la  fuente. V 
desafío a  todo el mundo, a todos los 
pueblos y a todas las gentes a  que 
me presenten una persona, un.i sola 
que sea feliz , aun con una paz pura­
mente relativa  y  que no reciba esa 
felicidad de Jesucristo. T cd o , tM o  lo 
que es paz y  bienestar viene de Je­
sucristo, absolutam ente todo, aun ei 
bien de los paganos. P orque has de 
saber. M acario , que ha habido a lgu ­
nos paganos...

— Pocos, paganos p o co s; aquí na­
die quiere p ^ a r ,

— N o  d igo eso, digcr que todo el 
bien que, com o fuentecitas de agua 
clara, vem os correr por el mundo, 
aun entre paganos y  h erejes, todo 
viene de Jesucristo.

— Usté  dice eso, p ero  y o  digo  que 
eso de paganos, en estas tierras, ha^ 
brá visto bien o o co s; cobradores, si, 
pero paganos, de esos que pagan sin 
üevales el recibo, ¡ ay. qué fr ió  hace .

— Se llam a pagano al que no cree 
en Jesucristo, sobre todo a los que 
vivieron antes de v en ir el H ijo  de 
Dios a l mundo. P u es d igo que todo 
el bien que habia, aun entre los pa­
ganos. herejes, m oros y  judíos, todo 
procede del H ijo  de D ios. E n  Jesu­
cristo, h ijo  m ío, h a y  dos co sas: la  
naturaleza hum ana y  la  d iv ina, pero 
no hay más que una persona, que es 
divina; pues la  H um anidad, toda ella, 
ha sido elevada a  la  persona del V e r ­
bo. P o r  eso y o  me a legro  tanto al 
*ólo pensar que una herm ana m ía, es 
decir, una n aturaleza  com o la  m ía, 
baya sido elevada a tan  alta  d ign i­
dad. a  tan divinos desposorios. De 
donde resulta que, en Jesucristo, ha­
bia un hom bre que e ra  D ios. P ero , a! 
estudiar a Jesucristo, no debemos de­
tenernos en su H um anidad, pues la 
Humanidad es, com o dicen los san­
tos padres, com o un puente y  en el 
puente nadie se detiene, porque el

Senté es p ara  pasar a l otro lado. L a  
umanidad de Jesucristo  es el puen­

te para que pasem os a la  D ivin id ad  
que es el V e rb o  eterno. Y o  diría, co­
mo dice San  Pablo, que la  H u m an i­
dad en Jesús es com o la  leche que se 
da a los niños, hasta que crecen y  se 
les da otros alim entos. Y  aunque al­
gunos predican que San  P ab lo  no

quería  saber más que a Jesucristo  y  ' 
a éste crucificado, h ay que tener p re­
sente que esto lo decia  con cierto dis­
gusto, pues añadía que sólo había 
querido p redicar entre ellos a  Jesu­
cristo  crucificado, porque eran  pár­
vu los y  no eran  capaces de soportar 
otros alim entos más sustanciosos. San 
C irilo  de A le ja n d ría  llam a a  la  .H u­
m anidad el a lfab eto , com o si d ijéra ­
mos el principio de la  ciencia cris­
tian a, pero nadie se detiene en el al­
fabeto, sino que pasa adelante, a  la  
verd adera  sabiduría. A ú n  d ir ía  m u­
cho m ás de esto que han dicho los 
Santos P adres, pero no h ay tiempo.
El m ism o Jesús habia d ich o  a  los 
■Ápóstoles; S i  Y o  no me voy, e l P a ­
ráclito, el Espíritu  Santo no vendrá.
Y  es que los A póstoles sentían por Je­
sús un am or sensual, propio del sen­
tido, de lo  que veian  en Jesús, sus 
palabras, su form a, su am abilidad. Y  
Jesús quería  que prescindiesen de eso, 
jara elevarles a la  D ivinidad, al V e r- 
>0 eterno que está por todo el U n i­

verso  y  no cabe en los estrechos con­
ceptos de lo carnal. P u es bien, esa 
D ivinidad, de la  cual la  H um anidad 
de Jesús es com o un vestido, com o su 
oráculo, está y  no cabe en el U n i­
verso, y  más que decir que la  D iv i­
nidad, o  e l V e rb o  eterno está en to­
das las cosas, debiéram os decir que 
todas las cosas están en E l. en el 
V erb o  de D ios. E l C u al, antes de 
encarnarse, y a  estaba en todos los se­
res creados y  en la  inteligencia de to­
dos Jos hom bres. Y* por esO dice San 
Juan que el V erb o  de D io s  era la  luz 
que ilum ina a todo hom bre que vie­
ne a este mundo, sea cristiano, o  no lo 
sea. C la ro  está que el que no es cris­
tiano v ive  ba jo  la  cerrazó n  de las 
nubes acum uladas por el pecado ori­
gin al V dem ás; pero, asi com o en dias 
nublados nunca la nube es tan  densa 
que no d eje  pasar algún rayo  de luz, 
as! en los paganos, a pesar de serlo, 
algun a lu z habia  en sus ca b eza s; 
pues bien, esa lu z, com o toda otra 
luz, com o todo cuanto existe , viene 
del V erb o . Y  no h ay n ingún  bien, 
grande o pequeño, que de E l no ven­
ga , pues todo cuanto existe, si no es­
tá  maleado, es bueno, y  todo lo  bue­
no por E l ha sido creado. Y  por eso 
se com prende que todo lo  bueno que 
vem os, aun entre los pagan os e in ­
fieles, vien e de E l, que unido a  la 
H um anidad fo rm a una Persona, la 
S a grad a  P erson a de nuestro Señor 
J esu crista  Y  s i tú. o  cualquier otro 
se detiene tan  sólo en la  H um anidad 
de Jesucristo, te d iré  con  San  C ir ilo : 
“ O y e  a l A póstol indignarse contra 
aquellos que consideraba com o p ár­
vu los en la  fe  y  a los que no pudo 
d a r m ás que la  lech e  que se da a  los 
niños” . V erg ü en za  es, h ijo  mío, p a ­
ra  m uchos cristianos que son peores 
que muchos paganos, h ere jes  y  aun 
judíos, que no tu viero n  la  dicha de 
tener entre ellos al V erb o  en ca m a ­
do V ,  sin em bargo, a  pesar de la es­
casa lu z que recibieron de ese mismo 
V e rb o  a  tra vé s  de la s  brum as del 
pecado, fueron m ucho m ejores y  p o­
drían  servirles de m odelo. Jesucris­
to, con una ironía finísima hacía n o ­
ta r  este mal. E n  la  parábola del Sa- 
m aritano. en los leprosos curados y  
en otros m uchos puntos se v e  a  los 
extrañ os, a lo s gen tiles, etc., obrar 
bien, V Jesús lo nota, p ara  vergü en - ¡ 
za  de los judíos, d iciendo: Y  éste era  ¡ 
alienígena, es decir, de fu e ra  de casa, , 
extran jero . Y  es que esos cristianos ;

que van  detrás de los paganos, here­
je s  y  judíos tienen, a  veces, m uchas 
co sas; pero les  fa lta  una, la  prin ci­
p a l:  no tienen co ra zó n ; y  cuando 
fa lta  el corazón, se com prende todo, 
todo, hasta las ingratitudes m ás abo­
m inables, hasta esas ingratitudes que* 
son fro n terizas al crim en. E sos cris­
tianos no tienen derecho a  escanda­
lizarse de que los ju d ío s m ataran a 
nuestro S e ñ o r Jesucristo. L os judíos 
lo m ataron sin saber lo  que hacían; 
ellos contem plan la  m uerte de Jesús 
y  se encogen de hom bros, sabiendo 
que Jesús es su P a d re  y  dador de 
todo bien. T e  lo d igo  con toda fo r ­
m alidad, no sé qué figura me es más 
repugnante. L o  ún ico que me ocu­
rre  es pensar que ese cristiano no 
tiene corazón, o s i lo tiene, debe ser 
un  corazón de tigre, o  de hiena. P o r­
que si no conociera a Jesucristo, co­
m o los paganos, podría tener discul­
pa en su misma ig n o ra n c ia ; pero 
conociendo a Jesucristo, com o lo  co­
noce, o  debe conocerle, conociéndole 
com o P ad re, al cual todos los días 
in v o c a ; Padre nuestro gue estás en 
los  c ielo s.,, es n ecesario tener un co­
razón  m uy duro p ara  no am ar a  su 
Salvador y  libertador del pecado; 
p ara  no conm overse ante el gran  m is­
terio  de su P asió n  y  de su muerte. 
P a sa r por delante de Jesús, sobre to­
do en estos dias de su gloriosa P a ­
sión y  pasar con m irada indiferente y  
encogidos los hom bros, com o si na­
da le interesara todo eso, es sólo pro­
pio de judíos, cu ya  figura repugnan­
te  se ha hecho odiosa a  todos los 
pueblos. N o , Jesús m ío, no, no ha­
gas caso de esos m iserab les; n i te 
conocen, ni son capaces de conocerte. 
P a ra  conocer un D ios tan gran de se 
necesita una elevación  que ellos no 
son capaces de ten er y , cuando les 
veo no me ocurre otra  cosa que d e c ir: 
i Q ué lástim a de D ios para estas gen­
tes ! Y a  d ijo  San  C irilo  de A le ja n ­
d ría ...

— H om bre, d eje  usté  a San  C irilo , 
que y a  T h a  nombrao uslé  tres veces; 
puc que y a  se m uriera y  no lo d e ja  
usté  descansar n i aun en el sepulcro. 
P u é  que fu e ra  ese C ir ilo  com o el del 
tío  Rom án el B astero , que fu é  a ro­
bar higos y ,  por goloso, le pegaron 
un tiro  y  lo dejaron  allí, seco, y  
acmás le form aron  causa y  lo con­
denaron a  presid io  pa loa  su  vida. 
P ero  com o T habían matao, el cu ra  
y  el sacristán  tuvieron  que estar es­
perando a  que lo sacaran de la  cár­
cel, sin pódele enterrar ni echóle  d  
aspergen  ni el réquiem  eternam ; asi 
me r  han conlao. P e ro  aquel no era 
de A lejan d ría , sino que era  de C a ­
setas. de R ie la, de Calatrao u  p o r ahí.

— M ira, no quiero incom odarm e; 
quiero llevar con  paciencia tus m aja­
derías para que e l Señor, p o r su 
santa Pasión, ten ga piedad de mí. 

— Q ue bien lo  nesecita.
— O tro s lo  necesitan  m ás. M acario . 
— S í, siñor. y  otros menos que su 

mercé, de todo hay.
— ¿ H a s  v isitado  las estaciones?
— Sí, siñor. h i visitao to  los M e-  

num cntos de Z aragoza.
— Y  ¿qué has sacado en lim p io? 
— E n  lim pio no h i sacao  m ás que 

un rum a  que me dobla.
— Tendam os un velo.
— S i, siñor, y  s i les  lo  mesmo, ten­

damos una estera.
— ¡ O h .. .!

E l  M a g o .

Ayuntamiento de Madrid
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A  P A R R D Q Ü I A L  DE  A L C O E E I D A S
proceso de Jesucristo

conocer en toda su extensión 
la  iniquidad com etida en este proceso, 
hay que leer la  legislación  penal de 
los judíos. S ó lo  asi puede lorm arse 
exacta  idea del sa lv a je  atropello co ­
m etido en la  persona de Jesu cristo; 
de la  violación  absoluta de todas las 
leyes y  form as ju ríd icas  vigen íés en 
Israel cuando fu é  condenado a  pena 
capital el H ijo  de Dios.

Leido ei proceso, com enzaba la  de­
claración  de los testigos. H e  aquí la 
exh ortació n  que a  cada uno de ellos 
d ir ig ía  el presidente del 't  r ib u n a l: 

“ iNo se, te e x ig e  que d igas k« que 
sepas por sospechas n i p o r rum or pú­
blico ; m edita que va  a  p esar sobre 
ti una lesponsabiiidad m uy g r a v e ; 
que el asunto de que se trata  no versa 
sobre intereses en que es posible re­
p arar el daño; que s i p o r tu  testi­
m onio se condenara injustam ente al 
acusado, su sangre, y  aun la  de toda 
su  posteridad, de la  que p riv arías  al 
mundo, recaería scbre t i ;  que te pe­
diría  cuenca D ios, como se la  pidió a 
C a in  por la  sangre de A b el. ¡H a b la !”

Jam ás se decretaba una condena­
ción  por la  declaración  sola  de un 
individuo contra si mismo, ni de un 
profeta  por fam oso que fuese.

“'N ad ie  obrar en p erju icio  de sí 
mismo, decían Ies doctores. S i a lgu ­
no se acusa ante la  ju sticia , no se le 
debe creer, a  no ser que esté com ­
probado el hecho por otros dos tes­
tig o s; pues jam ás condena nuestra 
le y  por la  simple co n fesió n  del acu­
sado ni p o r el dicho de un solo oro- 
íe t a . . . ’ ’ . ^

E xam inadas las pruebas, los jueces 
que ju zga b an  inocente a l acusado, 
exponían  sus m otivos, y  después ha­
blaban lo s que le creían  culpable.

Uno de los auditores, encargado, y a  
directam ente o de oficio, de la  de­
fensa, arengaba a los ju eces y  al 
pueblo desde un estrado. S i el mismo 
acusado quería hablar, se le o ía  con 
la  m ayor atención. T erm inados los 
debates, se hacía  a le ja r  a . l o s  asis­
tentes, y  dos escribas transcribían  
lo s votos, uno los favorables y  el otro 
los condenatorios. S i la m ayoría  de 
votos era  favorable, a l punto se de­
jab a  en libertad a l acu sad o; pero si 
era  preciso castigarle  no se prom ul­
gaba la  sentencia hasta el tercer dia, 
en cuya m anana, ocupadas de nuevo 
Jas sillas del tribunal por los jueces, 
v o lv ía  a  votarse.

N o  se perm itía vo tar ccmdenando 
a los que habían absuelto en la  p ri­
m era v o ta c ió n ; pero, a l contrario, 
podían absolver en esa n ueva sesión 
lo s que habían condenado la  prim e­
ra vez, S í  la m ayoría condenaba, dos 
m agistrados acom pañaban en el acto 
aJ condendo al suplicka.

N o  bajaban  de sus asienos los A n ­
cianos, y  a  la  entrada del tribun al se 
colocaba un preboste con  una ban­
derola en la  mano, y  otro preboste 
seguía  a caballo al acusado, volvien ­
do continuam ente la  v ista  h a cia  el 
punto de partida.

S i m ientras tanto iba alguno a  dar 
a los A n cian os nuevas pruebas fa ­
vorables, agitaba la  banderola el p ri­
m er preboste, y  observado por el otro, 
conducía de nuevo al condenado.

U n  heraldo iba anunciando en voz 
alta, m ientras pasaba la  com itiva, el 
nom bre del condenado, el de les tes­
tigos y  Ja causa de la  condenación, 
añadiendo; “ ¡ S i  a lgun o sabe a lgo  en 
fa v o r del condenado, que lo diga en 
seg u id a !”

A sí pudo D aniel hacer que retroce­
diera la  com itiva que llevaba a  S u ­
sana al suplicio.

M as si lio ocurría  ningún inciden­
te de este genero, por uitiina v e z  se 
aprem iaba ai condenado a  que con­
fesara  su crim en, y  dándole a  beber 
un narcótico, para que no le im pre­
sionara tanto la proxim idad del su­
plicio, se ejecutaba la  sentencia” .

C o n  Jesucristo, N uestro  Señor, no 
se observaron ninguna de estas p res­
cripciones legales, antes bien, pospo­
nen toda su legislación  a la  satislac- 
ción del odio satánico  que corroe a 
sus inicuos jueces, y  abusando de su 
sagrado deber de ju z g a r , se co n vier­
ten en viles acusadoers, en detenta­
dores de la  ley  con el especioso pre­
tex to  de su ríg ida  observancia, en 
asesinos, verdugos y  deicidas.

Este proceso es el escarnio de la  
ley, a  c ie n cia  cierta, de las cláusulas 
m as rudim entarias del D erecho, el 
atentado más odioso y  m ás crim inal 
a todas las form alidades de ia  ju s ­
ticia, el g rito  belicoso de la  perfidia, 
del dolo, del abuso de autoridad y  de 
poderes contra la  inocencia, la  v ir­
tud y  la  santidad.

E n  vano d ijo  P ila to s que no se 
m ezclaba en el delito m ás horrendo 
que han presenciado lo s s ig lo s; todas 
fas generaciones que se sucedan has­
ta  ei fin del mundo, y  m ientras la  
eternidad pese sobre lo s condenados, 
m uriendo siem pre y  no m uriendo j a ­
m ás, repetirán  aquellas palabras del 
Sím bolo A p o stó lico; “ P ad eció  debajo  
del poder de P on cio  P ila to ” , reper­
cutiendo a llá  en los abism os co ­
mo un trueno horrísono y  form idable, 
com o el eco  de la  m aldición d ivina 
que sin cesar atorm entará a aquellos 
desgraciados, desprovistos del arre- 
jientim iento, sin el cual no es posi­
ble el perdón, y  en cuya impeniten- 
cia  perm anecerán p ara  siempre. 
P iensen esto seriam ente los ju eces 
te rre n o s; acuérdense de lo  que dice 
el P ro feta -R ey  en uno de sus S a l­
mos : "C u n i accepero tem pus, ego  
Justitias judicabo” ; “ A  su tiempo, 
ju z g a ré  y o  a los que e jercen  la  ju s ­
tic ia ” .

P o r  un  error involuntario, se de­
ja ron  de colocar en  la  lisia  de los  
asistentes al banquete patriótico, co­
rrespondiente al núm ero anterior de 
esta H O J A , los nom bres de D . V i­
cente y  D . M anuel A guado P erd i­
guero y D . Bernardo G ibaja A g u a ­
do. C on esto, queda subsanado.

A  Je sú s  crucificado

En la C ru z  estáis p o r m!, 
¡O h  Jesús de M ajestad !
P o r  mis culpas y  pecados,
P o r  mi locura y  maldad.

P o r  mí, Señor, en el huerto 
Y a  tu san gre derram aste.
Y ,  no obstante, en mí conservas 
L a  v id a  que en m í inform aste. 

¿Q u ién  te prendió, Jesús mió,
Y  te llevó hasta el torm ento ?

Y o  fu i, m ientras me invitabas
A  dulce arrepentim iento,

A llá  en la  casa de A n as 
U n  insulto te  ha afrentado,
Y  yo, con tanto ofenderte,
N o  me encuentro avergonzado.

Kn la  casa de C a ifás  
A  muerte te han sentenciado,
Y  y o  con mis m alos vicios 
'J'u sentencia he confirmado.

P o r  m i, soldados impíos,
T e  atorm entan sin cesar,
Y  tú siem pre con tu gracia  
N o  me dejas de llamar.

T res, veces negó  S a n  Pedro 
E l haberte conocido;
I Cuántas veces )-o he negado 
T u s  gracias, que di a l o lvido!

Con la  C ru z  a  cuestas pasas 
P o r  la  calle de A m argura,
Y  yo , en cam bio, no m e acuerdo 
D e tu am or y  tu dulzura.

Y a  te han clavado en ¡a  C ruz 
E n  medio de dos ladrones,
A  fin de que y o  me acuerde 
L k  refren ar mis pasiones.
_ H iel y  v in agre  te dan 

En com ida y  en bebida; 
i O h  cuánta h iel te produce 
E l desorden de m i v id a !

.A  tus enem igos todos 
C o n  dulzura perdonado;
Y o , en cambio, del enemigo,
S i he podido, me he vengado, 
Sabiendo que T ú  me h as dicho: 
‘ ‘U sa  bien de la  m edida;
Pues, según que tú midieres.
A sí m ediré tu v id a ” .

¡D.ulce Jesús de mi vid a!
¿ P o r  qué estás abandonado ?
P o r  m is pecados sin cuento 
C o n  que a l C ie lo  y o  he injuriado.

N o  me abandones T ú  a  mi, 
D ueñ o de m i corazón.
P orque si T ú  me abandonas 
N o  obtendré jam ás perdón.

T ú  mueres porque y o  v iv a  
A  la  vida de la  g rac ia ; 
Com unícam e tu v id a ...
¡ Q ue no m uera en tu desgracia !

R u eg a  por mi, M adre raia, 
V irg e n  de la  P a z  Sagrada,
G uía mis pasos, M aría,
H a sta  el fin de m i jo rn ad a;
Y  cuando llegue aquel día 
D e en tregarle ! alm a a Dios, 
A com páñam e hasta el cielo.
P a ra  estar siem pre con  V os.

M a r i a n o  S e b a s t i á n  I z u e l .

T ip . G unbón : C u t n a c ,  3 , Z sri(« c a
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